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Editorial 
 
EL FIN NO JUSTIFICA LOS MEDIOS 
 
Para los revolucionarios y  críticos al gobierno de Uribe, es sabido que el 
presidente tiene como guía en el combate a sus enemigos, el nefasto criterio 
de, ‘el fin justifica los medios’.   
 
Hace cuatro años, realizó el secuestro del guerrillero de las FARC Rodrigo 
Granda, en el centro de Caracas, con un comando de las fuerzas armadas 
colombianas apoyado por oficiales venezolanos, que conspiran contra el 
proceso revolucionario de ese país.  
 
Esta es la acción más conocida de escuadrones de la muerte colombianos, 
que amparados por la oposición  venezolana, han realizado numerosos 
crímenes y secuestros de esa naturaleza; al igual que el envío desde 
Colombia de grupos de inteligencia y paramilitares con propósitos criminales. 
 
Ese criterio perverso de, ‘el fin justifica los medios’ se manifestó de nuevo, 
cuando el gobierno colombiano con la ayuda soterrada de los EE.UU ejecutó 
un bombardeo y ocupó el territorio del Ecuador, para combatir una fuerza 
guerrillera de las FARC, que ocasionalmente se ubicaba en la frontera del  
vecino país. 
 
Con asombrosa desfachatez el presidente Uribe sigue justificando este hecho 
atroz, rechazado por los gobiernos del continente y los defensores del 
derecho internacional humanitario del mundo. Para Uribe es suficiente todo 
cuanto haga, con tal de recibir la bendición de Washington. 
 
Cuál sería la sorpresa del gobierno suizo y del Comité Internacional de la 
Cruz Roja (CICR), cuando luego de negar conducta pérfida, el gobierno 
colombiano se vio obligado a reconocer que sí utilizo los símbolos del CICR, 
en el rescate de los 15 retenidos a las FARC, el pasado 2 de julio. 
 
Cuando los seguidores del presidente Uribe, no pudieron continuar ocultando 
este gravísimo delito contra el Derecho Internacional, se dedicaron a 
minimizarlo, apoyados por la conducta justificadora del mandatario. 
 
Esta enumeración es solo la muestra de la conducta de quien se declara el 
mandatario de los colombianos, que en verdad es el representante del ala 
más recalcitrante de la oligarquía, con cuyo concurso Uribe empotró el narco 
paramilitarismo en el Estado colombiano, con los nefastos resultados que el 
país y el mundo conocen. 
 
Estamos convencidos que mientras los destinos de Colombia continúen en 
manos de una elite corrupta, sin principios, guiada solo por las ansias del 



poder y del dinero, la soberanía y el Derecho Internacional seguirán 
amenazados y el futuro de nuestra patria seguirá hacia el abismo. 
 
Por lo anterior es urgente todo esfuerzo que hagamos para encontrar la paz 
con justicia social y lograr un nuevo gobierno representante de todos los 
colombianos, que sea garantía de armonía, convivencia, democracia y 
respeto a los demás pueblos y gobiernos del mundo. 
 
El ELN reitera su disposición a dialogar con gobiernos y organizaciones de la 
comunidad internacional, amigos de la paz para Colombia. 
 
A los revolucionarios, demócratas y patriotas de nuestro país les decimos 
nuevamente que es urgente que hablemos y  busquemos soluciones 
efectivas, que nos coloquen como pueblo y nación, de cara a un futuro de 
justicia verdadera y para todos. 
 
Por este objetivo el ELN seguirá  luchando sin descanso.   
 
 
Nacional 
 
QUÉ HACER CON LOS CACHORROS 
 
En los años cincuenta del siglo anterior, ante la corrupción desbordada y la 
represión inmisericorde sufridas por la nación nicaragüense a manos de la 
tiranía Somoza, la opinión mundial recriminaba a Washington por 
sostenerlos, pero el presidente de los Estados Unidos respondió que los 
patrocinaba porque, “ellos pueden ser unos HP, pero son nuestros HP” y por 
este imperial motivo sostuvo la dictadura de la dinastía Somoza, durante 43 
años. 
 
Por esa misma época sostuvo a otros HP, de la talla del dictador Batista en 
Cuba durante 18 años, así como al tirano Trujillo en la República Dominicana 
a lo largo de 31 años, para sólo mencionar a tres de los más tristemente 
célebres cachorros del imperialismo norteamericano. 
 
Un conocido peón de los EEUU, el general israelí Moshe Dayan (1.915-
1.981), definió magistralmente cómo deben ser los cachorros al servicio del 
imperio, cuando dijo, que “Israel tiene que llegar a ser como un perro 
rabioso, al que todos le teman”. 
 
Como ‘no hay mal que dure cien años ni cuerpo que lo resista ni médico que 
lo asista’, un buen día, para fortuna de la especie humana, las naciones 
oprimidas encontraron el remedio apropiado para ahuyentar de por vida a los 
déspotas, pues la rebeldía masiva de los pueblos dio cuenta de ellos.  
 
El pueblo de Cuba dio un paso histórico por su segunda y definitiva 
independencia, el 26 de julio de 1.953, cuando un aguerrido grupo de 



revolucionarios liderado por el comandante Fidel Castro, atacó al cuartel 
Moncada, dando origen a una lucha que concluyó exitosamente el primero de 
enero de 1.959. 
 
El 19 de julio de 1.979, tras sucesivas insurrecciones, el pueblo nicaragüense 
expulsó del poder a la dictadura somocista; valiente lucha que estuvo 
liderada por el Frente Sandinista de Liberación Nacional. 
 
El 31 de mayo de 1.961, el dictador Trujillo murió a causa de un atentado, 
con lo que se abrió un complejo periodo de lucha por el poder, que fue 
aplastado desde Washington, por una brutal invasión militar en 1.965. Desde 
entonces, para la hermana República Dominicana, sigue aplazada su histórica 
reivindicación de soberanía, democracia y justicia social. 
 
Pasando a nuestra sufrida Colombia, el gobierno tiránico del furibundo Uribe, 
ya ha hecho todas  las corrupciones y crueldades que lo clasifican, como 
cachorro predilecto de los EEUU y por ellas lo ha sostenido durante 6 años. 
 
El pasado 21 de julio, Bush Segundo se deshizo en elogios para Uribe, en la 
embajada colombiana en Washington, durante la celebración del día nacional 
de proclamación de nuestra independencia de España. ¡Qué farsas tiene la 
vida: Ver a la cabeza del imperio, celebrando la emancipación de sus 
subordinados! 
 
Al fin y al cabo, Bush siempre ha sido coherente con Uribe y sus congéneres. 
Tan pronto asumió la presidencia de la potencia norteamericana en 2.001, 
logró que el Grupo de los 8 (Alemania, Canadá, Estados Unidos, Francia, 
Inglaterra, Italia, Japón, Rusia), en su reunión de Génova, Italia, declarara a 
los narco paramilitares colombianos, como ‘luchadores de la libertad’. Gracias 
a este patrocinio imperialista, es que Uribe pudo instalarse en el palacio 
presidencial, desde 2.002. 
 
Por más cachorro y por más furibundo que sea el actual gobierno tiránico 
instalado en Bogotá, algún día el descontento por la ausencia de bienestar y 
la rebeldía del pueblo darán cuenta de él. Esto es lo que enseña la historia y 
Colombia no será la excepción. 
 
 
 
Nacional 
 
SOBRE MENTIRAS Y CALUMNIAS DESCANSA EL PODER OLIGARQUICO 
 
El estilo y métodos utilizados por Uribe Vélez corresponden a  gobiernos 
dictatoriales que montan la  propaganda en base a mentiras y calumnias 
contra la oposición; que en sus ejecutorias no respeta ni le detiene nada que 
se oponga a sus propósitos individuales y al interés de la clase que 
representa. 



 
Así lo demostró en el primero de marzo con la violación a la soberanía del 
Ecuador y el 2 de julio con el uso pérfido de los emblemas de la Comité 
Internacional de la Cruz Roja, además de la suplantación de periodistas de 
TELESUR, durante la operación de rescate de 15 retenidos a las FARC. 
 
Este mandatario es el que requiere la oligarquía colombiana y los halcones de 
Estados Unidos, que están de plácemes con el Uribe guerrerista que defiende 
a capa y espada sus intereses. Lo  promocionan como el único, el mesías 
capaz de sacar el país de la crisis en que está  y conducirlo al paraíso del 
bienestar.  
 
Para ello ponen a disposición de Uribe el poderoso aparato mediático que 
fabrica y agiganta su figura e infla las encuestas de favorabilidad política; 
que difama, señala y calumnia a quienes piensan distinto al mandatario y se 
oponen a sus  dictatoriales propósitos.  
 
Hacen de alta voz para embrujar al país con banderas que recogen hechos, 
que afectan esencialmente a la oligarquía, distrayendo la atención de la 
profunda crisis de corrupción política en que está inmerso este gobierno, 
ocultando los graves problemas que afectan a las mayorías del país, como 
sucedió en las movilizaciones del 4 de febrero y del 20 de  julio pasados.  
 
En ninguna de las dos marchas hubo espacio para las víctimas del terrorismo 
de Estado que suman más de 15 mil desaparecidos, ni para el dolor de 
familiares de los muertos en casi cuatro mil masacres, ni para los más de 
cuatro mil sindicalistas asesinados y otros centenares de miles de víctimas de 
la guerra sucia. 
 
Tampoco lo hubo para exigir la libertad de miles de prisioneros judicializados 
con pruebas fraudulentas; ni para la reparación de los casi cinco millones de 
desplazados y despojados de sus tierras por los narco paramilitares; ni para 
la reclamación de verdad, justicia y reparación.  
 
No hubo espacio para protestar contra la hambruna que está viviendo más 
de la cuarta parte de la población y el sin futuro en que sobrevive más del 63 
por ciento de ella. Ni para los millones de colombianos a quienes el terror 
oficial no les permite hablar y protestar, porque son amenazados de muerte, 
obligados a callar y a abandonar del país.   
 
A movilizarse que ahora le toca al pueblo 
 
La oligarquía convoca  movilizaciones contra quienes atentan contra sus 
privilegios y promueven cambios que conduce a la nueva Colombia. El pueblo 
con igual derecho y mayores razones debe tomarse las calles exigiendo con 
fuerza y valor sus derechos legítimos, conculcados por el régimen y el 
gobierno uribista.   
 



Es el tiempo en que todos nos juntemos en la lucha por la liberación de la 
explotación y opresión capitalistas; en contra de este gobierno tiránico que 
recurre  a la perfidia, la mentira y al terrorismo de Estado para afianzar la 
dominación oligárquica. Unirnos a favor del cese de la guerra sucia, del 
derecho a pensar distinto y a soñar en una nueva sociedad socialista. 
 
Que los líderes consecuentes se expresen y actúen como representantes de 
los intereses populares: los políticos, sindicalistas, campesinos y 
estudiantiles, los comunitarios, las mujeres y las minorías étnicas, cumplan 
con su papel histórico de cambiar el país.  
 
Que las organizaciones con representación parlamentaria no reduzcan la 
acción a la lucha parlamentaria y electoral, y la insurgencia acompañe las 
luchas de los diferentes sectores sociales y asuma sus banderas. 
 
Que los sindicatos vayan más allá de la lucha por mejorar las condiciones 
salariales y de trabajo; los estudiantes por la defensa de la universidad 
pública, la educación gratuita al servicio del interés nacional; los líderes 
comunales por la defensa del bienestar de las comunidades y la salud pública 
gratuita;  las mujeres por la lucha y la igualdad real de los derechos, las 
minorías étnicas por el  reconocimiento del derecho originario a la tierra, la 
cultura y a ser parte del desarrollo nacional. 
 
Todos tenemos que ir más allá de las luchas gremiales y parciales, de tal 
manera que estas se sumen a la lucha política por los cambios y la 
construcción del poder popular. 
 
Todos juntos y unidos a marchar, ahora le toca al pueblo tomar las calles 
exigiendo los cambios que el país necesita para que haya paz; protestando 
contra la injusticia y desenmascarando la política de mentiras y calumnias de 
las que se alimenta el régimen oligárquico y pro imperialista. 
 
 
Internacional  
 
PARA BOLIVAR  LA PATRIA ES AMERICA O NO ES 
 
Este nuevo  aniversario  del nacimiento  del Libertador  Simón  Bolívar tiene 
una  connotación especial. Sus hijos están más  cerca que nunca, 
compartiendo destinos y buscando los caminos  de la construcción de  la 
Patria  Grande con la que él soñó.  
 
De nuevo Venezuela se pone  al frente, está vez con el impulso de una 
revolución pacífica, con transformaciones paulatinas y sin pausa, en la 
búsqueda  de la  mayor felicidad  posible para su pueblo. Brasil, el gigante 
dormido, se despierta y comparte con Venezuela el liderazgo necesario para 
empujar al   subcontinente  americano  a la  concreción del sueño 
bolivariano. 



 
La Patria grande. 
 
Mas allá  de las  fronteras  del Sur, Simón Bolívar, en la búsqueda 
insoslayable  de lograr la independencia americana  del imperialismo español, 
recorrió el Caribe y encontró en él, el apoyo indispensable para   recomponer 
sus  fuerzas y  ganar  impulso para  retomar los combates. Jamaica y  Haití   
entre otros  fueron nutrientes de nuestra  primera independencia.   
 
La integración  sudamericana y caribeña avanza con la acción   de los 
pueblos y gobiernos de varias naciones.  Cuba,  Haití, Dominica, Nicaragua, 
Honduras, Guatemala, Venezuela, Brasil, Ecuador, Bolivia, Argentina, 
Paraguay, Uruguay, cada una  con su propio ritmo y sentido, caminan por la 
senda de la integración y  en búsqueda  de justicia social y mejoramiento de 
las  condiciones  de sus pueblos y naciones. 
 
UNASUR 
 
Pasos  más  avanzados se plantean en Sudamérica.  El nacimiento de 
UNASUR, conlleva la decisión unánime  de   los países  del sur  del continente  
de  darse una  sola  forma de encuentro, con miras  a construir una Unión de 
Naciones, con  una defensa común,  acciones y principios gubernamentales  
semejantes, desarrollos económicos y políticos  acompasados.  Ya  está 
levantada la primera trinchera para esta batalla  que  no será fácil en el 
“patio trasero”  del imperialismo yanqui y con la presencia  entre    los 
gobiernos  de varios de sus cachorros. 
 
Bolívar a 225 años 
 
“Yo deseo más que otro alguno ver formar en América la más grande nación 
del mundo, menos por su extensión y riquezas que por su libertad y gloria”, 
decía el Libertador en la llamada Carta de Jamaica, en septiembre de 1815.  
Ahora que  además  de posibilidades  de libertad y gloria,  hay riqueza y 
decisión política de ponerla  al servicio  de la integración del continente, 
estas  palabras  de Bolívar  suenan a sentencia  histórica. 
 
La Lucha continúa, con la espada  de Bolívar.  
 
Colombia, inmersa en grandes  contradicciones, no puede ser una cuña  
santanderista contra este destino bolivariano. Nuestro pueblo, sus 
organizaciones políticas y sociales, desatarán más tarde que temprano  todas 
sus potencialidades y en derecho, con toda la legitimidad que da  la lucha por 
la soberanía, la justicia social y la autodeterminación, será otro gran 
constructor de libertades  al lado y con ellos,  de los pueblos  de 
Nuestramérica. 
 
Ahora en Bolívar nos  encontramos todos. 
 



La segunda independencia de la Patria Grande, la América hispana como la 
llamaba el Libertador, del Abya Yala como la denominaron mucho antes los 
Kunas  habitantes  del istmo centroamericano, la alcanzaremos  en unidad,  
en cada paso que  demos  para encontrarnos, para luchar.  
 
La decisión irreversible  de  nuestros pueblos de buscar la justicia social, la 
independencia nacional y la integración,  tiene en el pensamiento profundo  
de Bolívar, en su  radical concepción de la libertad y el orden social, una 
fuente inagotable  en la cual beber y crecer.  
 
Para Bolívar la Patria  es América o no es. 
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